
CAPITULO 11 

Las grandes ignorancias de los sabios 

El tetrico fracaso d e  la población 

Si  la falta de obra económica en el seiíor Limantour 
fué un desacierto trascendente e imperdonable, liay 
otro que le iguala en importancia: no haber notado, 
para remediarlo, el fracaso completo del desarrollo 
d e  la población de  México. 

Cuando una población sana dispone de  tierras abun- 
dantes y fértiles, y es satisfactorio su coeficiente de 
reproducción, se reproduce: desde un mill6n de habi- 
tantes hasta cinco, a lo más, en cincuenta anos. Desde 
cinco millones se  puede duplicar, cada veinticuatro 
aiíos, hasta llegar a veinte, y esa población de veinte 
millones, puede, en treinta anos, aumentar con faci 
lidad, en un 50%. 

En el territorio mexicano existian, en 1650, tierras 
admirables por sil fertilidad, propias para el cultivo 
de cereales y de toda clase de  plantas alimenticias. 
Existía toda clase de ganadería de  labor y de  alimenta- 
ción; existían aves de corral, animales de  caza comes- 
tibles y variada pesca, todo en gran abundancia. 

El barón de H~imboldt, estudiando con datos exce- 
lentes que le proporcionaba el clero sobre defuncio- 
nes, nacimientos y matrimonios, encontró a la raza 
indígena de  las más prolíficas del mundo, en climas 
sanos. 
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-4 un intelectual de  la talla del setxor Limantour, 
rinince anos profesor de  Econon:fa Polit,ica en la es- 
'iiela decomercio, debib llamarle la at'ención el sinies- 
tro fracaso del des,zrrollo del pueblo niexicano, en 
cuanto a reprodiicciún. 

En 1650 ya no existían en Niieva E s p ~ n a  las enco- 
miendas; los indios eran hombres libres, repartidos 
en pueblos, dotados de  admirables tierras ciiltivables, 
de las que podian aprovecharse inciividualmente, cul- 
tivándolas. Sobre esa raza, nial llamada oprimida, sólo 
pesaba ligeramente una contribución innT moderada. 
¿.Por qii4 ha fracasado el desarrollo de esa raza, que te- 
níacondiciones admirables para reproducirse, confor- 
me a1 criterio más exigente de  los liombres de  ciencia? 

Según el barón de Humboldt, despues de las ma- 
tanzi~s de  laconquista, y cl~ando ya no corriómbs sau- 
gre, y comenzb el gobierno coloni:il a gobernar tran- 
quilamente, sin guerras civiles ni extranjeras, la  
población total de  PÍueva EspaRa bajo I:L jurisdicción 
efectiva de Espana, no debe haber bajado de dos mi- 
Uones. Voy a suponer, que no en el siglo XVI, sino a 
mediados del XVII, es  decir, en 1650, la población fu8 
5610 de un millbn. Su desarrollo debib ser, dadas las 
brillant,es condiciones del medio físico: 

En 165U.. . . . . . . . . . . . .  1.000,OCX) hahitantes 
En liO0. . . . . . . . . . . . . .  5.000,00(1 , , 
En 1750. . . . . . . . . . . . . .  20.000,00 ,, 
En 1800.. . . . . . . . . . . . .  30.000,Oo ,, 

Supongamos que al hacerse la Independencia, hu-  
biéramos tenido una población d e  cuarenta millones 
de Iiabitantea. La clase inedia, creada por el gobierno 
colonial, habría tenidoclases populares numerosas,ro- 
bustas, ricas, capaces de  pagar contribuciones sufi- 
cientes para llenar las aspirasiones <le una clase media 
decidida a vivir cómodamente clel gobierno. La paz 
firme y serena, habría nacido con la nación, de las man- 
dibulas en morimiento de  los parásitos sociales con- 
vlilsionados ? convulsivantes. 



En 1819, despu6s de  haber disminuido la guerra de  
Independencia hasta quedar reducida al puiíado de  in- 
surgentes acaiidillados por el general Guerrero y 
arrinconados en el territorio que actiialmeute lleva su 
nombre, el gobierno colonial, di6 un censo de  pobla- 
ción de seis millones. Desde 1819 hasta 1838, que co- 
menzó la guerra de Reforma, no hubo guerras san- 
grientas, y los ciiarteli~ws casi musicales de entonces, 
no destruían población ni propiedad. Ahora bien, en 
cuarenta anos, de  1819 a 1858, la. población de seis mi- 
llones sólo aumentó idos ?iiillonrs! cuando debió ser 
dieciocho millones por lo menos. 

Desde yue en 1872 don Sebnstiáii Lerdo de  Tejada 
se  hizo cargo <le la Presidencia, hasta 1877, en que co- 
menzó la era porfirista, sólo hubo 1ü ligera revol~ición 
de  Tiixtepec, cliie no costó ni dos millioinbres, ni un 
~nillón de pesos de destriicción de l~ropiedades. To. 
mando la población de  nueve millones para 1672, en 
treinta y ocho aiíos, Iiüsta 1910, la población pudo as- 
cender. por lo menos, a veintisiete inillones, y resultó 
de  cluince. De 1872 a 1910, no hubo guerras sangrien- 
tas ni pestes arrasantes. 

miles Un economista, dictador de  la nación en ciiest' 
económicas como lo era el senor Lirnantour, debió 
observar el pavoroso heclio y resolver el problema que 
l>lanteaba. 

El hambre mexicana 

El seaor Limantour, debió conocer como Secretario 
de Hacienda, lo que al público ensefiaba la sección de  
Estadistica de  esta Secretaría. Tomando datos rela- 
tivos al asunto de  las citadas publicaciones aniiales, 
se encuentra: 
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valor cn pesos 
Arioti mexicanos 
- - 

189h 993.. . . . . . . . . . . . . . . . . .  $ 6.316,000.00 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  1893 a 94. 427,000.00 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  1894 a 95. 263,000.00 

1893 a 96. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  692,000.00 
1896 a 9 7 . .  . . . . . . . . . . . . . . . . .  2,666,000.00 
189i a 98. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  no tengo datos 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  1898 a 99. 188,000.00 

.................. 1899a9 00 376,000.00 
1900 a 901.. ................ 813,000.00 
1901 a 902.. . . . . . . . . . . . . . . . .  1.416,000.00 

................ 1902 a 903.. 129,000.00 

. . . . . . . . . . . . . . . .  1903 a 904.. 361,000.00 

. . . . . . . . . . . . . . . .  1901 a%.. 398,000.00 
190.5 a 906.. . . . . . . . . . . . . . . . .  no tengo datos 
1 W  a 907.. . . . . . . . . . . . . . . . .  439,000.00 
1w7 a w~.. . . . . . . . . . . . . . . . .  g.i9~,m.m 
190ti a 909.. . . . . . . . . . . . . . . . .  4.'ijG,000.00 
1909 a 910.. . . . . . . . . . . . . . . . .  13.497,000.00 
1910 a 911.. . . . . . . . . . . . . . . . .  12.337,000.00 
1911 a 912.. . . . . . . . . . . . . . . . .  6.300,000.00 

Estas cifras prueban, que ya Méxicoconsu superfi- 
cie de 200 millones de Iiectáreas, no puede mantener 
a una insignificante población d e  quince millones de  
habitantes, tan sobrios como los dromedarios que 
atraviesan el desierto de  Sahara. 

Un mexicano culto, está obligado a conocer profun- 
damente la notable obra del barón de Humboldt, sobre 
s u  país. S e  encuentran en dicha obra, las siguientes 
magnas afirmaciones: 

'0 T hos  falta examinar las causas criticas que detie- 
nen casi periMicamente el aumento de  la población 
mexicana. Estas causas son: las viruelas, la cruel en- 
fermedad que los indígenas llaman "matlazáhuatl,!'y 
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sobre todo, e2 hambre, cuyos efectos dejan rastros por 
mucho tiempo." (1) 

El distinguido sabio, agrega: "un tercer obstáciito 
contra los progresos de  la población de  la Niieva Es- 
pafia, y acaso el más criiel de  todos, es el hambre." (") 

Y tdavta  insiste el mismo sabio, sobre el asunto, di- 
ciendo: "La frugalidad del indígena azteca, es casi 
igual a la del indostanés, y se  evitarian las carestías 
frecuentes en México, miiltiplicando los efectos de 
cultivo y dirigiendo la industria hacia, prodiictos vege- 
tales m i s  fáciles de conservar y d e  transportar qiie el 
maíz y las raíces harinosas." (3) 

Por  últiino, afirma el gran sabio: "la clesproporción 
qiie hay entre los l>rogresos d e k ~  población (en Niieva 
Espafia y en 1803) y el aumentode alimentos por efec- 
tos del cultivo, renueva el triste espectáciilo del ham- 
bre, siempre que por alguna gran sequía o por otras 
causas locales, se  hü perdido la cosecha del inaiz." (4) 

El probleina del hambre mexicana, seciilar, desco- 
nocido para el viilgo necio, debió ser asiinto de intensa 
preociip~ción para un gobernante algo culto; y p'ara el 
se8or Lirnantoiir, debió ser la primera de  todas, al 
notar que la i,oblaci6n mexicanü marchaba hacia la 
niuerte por hambre. Las caiisas del hambre, son dos: 
primera, la irregularidad de  las lluvias, que produce la 
inseguridad cle las cosechas, convirtiendo a la agriciil- 
tiira en un triste negocio aleatorio en qiie se está jii- 
gando rniserablemente la vida y el porvenir de  una 
gran población. La segunda cansa, es  aceleradamente 
progresiva, porqiie no es  otra, queel agotainiento con- 
tinuo de  las tierras por el cultivo extensivo de un ce- 
real como el maíz, poco menos agotante que el trigo. 

El baron de Humboldt, en sil ya citada obra nos 
dice, qiie eii el Bajío, en 1803, unahacienda qiie produ- 

(1) Humboldt. "Ensa?o político sobre la Nuers España." . . lomo primero, p¿g. 64. 
(3) y (3) Homholdt, la misma obra, pig.. 310. 
(4)  Lu misma obra, pAg. 63. 
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cia menos de doscientos por lino, en maíz, era oonside. 
rada mala, y que por los datos qiie él obtuvo del clero, 
que cobraba a la agricultura diezmos y primicias, pu- 
do calculsr que el rendimiento medio por hectárea de  
maíz (le temporal, era de  ciento cinciienta por uno. 
Adrnitieiido qiie corresponda a cuarenta hectolitros 
por hectárea, en 1RO2, y coinljarando esta cifra con la 
de  ocho hectolitros por hectirea. l>roduccibn media de 
maíz de  temporal en el Bajio en IW, según informe 
de la Cáinarn Nacional AgrícoladeLeón, resiiita, rliie, 
las tierras cultivables de niaíz en México, han dismi- 
nuíclo Iinstri. tociir el -0% de s u  prodiicci6n en 1fXlU. Y 
con10 ese descenso t'iene que segiiir, si el gobierno 
mexicano no ponía remedio a la siti~aciún, la mayoría 
del pueblo está condenada a pronto inorii. de hambre. 

Esto explica por qué el jornal real ha bajado a l.& 
ciirtrta parte dc lo que era en la época colonial, y tiene 
qiie segiiir bajando aiin citando la Revoluci6n qiiiera 
qice siiba con leyes bolslievistas. 

La destrucción por hambre del pueblwmexicano, es 
claro que se [iuecle evitar con In refertilización de  las 
tierras agotadas, o lo qiie es lo iiiismo, empleando el 
ciiltivo intensivo en Tez del extensivo, pero esto no es 
posible en México, porque con su sistema de Ilrivias 
ftinestamente irregular, no hay seguridad de  cosechas, 
y bastarían dos anos de  inalascosechas para arruinar 
completamente al agricoltoi'. Una hectárea de  tierra 
de  maíz de tempoial, súio ciiesta s u  cultivo extensivo 
doce pesos mexicanos, eti el caso de  que la cosecha se  
pierda, mientras qiie aplicando el cultivo intensivo, la 
pérdida por hectárea no bajarín de  ciento veinte pe- 
sos. De aquí  se  dediicr, que, para evitar el hambre 
mexicana, es indispensable dar  seguridad a las cose. 
clias, lo que únicamente se  piiede consegitir por medio 
del regadío. 

El riego del país debib ser  la obra econúiiiici~, cien- 
tífica, patriútica, fiindnmental eindeclinablede 1;i Dic- 
taciiira, de  cuantos gobiernos la precedieron 7 de todos 
los que hayan d e  sucederla en lo futu~.o. 1- eso no lo 
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entendibe1 senor Limantour, y aun cuandoen el círcu- 
lo d e  los cientlficos habia personas que conocían muy 
bien el problema económico del pais, el orgiillo del se- 
ñor Limantour, debido a los milagros que le hahta he- 
cho la minería para s a l ~ a r  al gobierno, sin que él s e  
diera cuenta de  ellos, hacía imposible que escnchara 
otras voces que no fueran la de  s u  infalibilidad: ni 
aceptaba, ni pedía consejos. Era unnotable profesor de  
econouiía politica abst,racta, y un notable ignorante 
cle sil país, coino debía serlo, porque carecía comple- 
tamente de  conocirnient.os en agricultura, meteorolo- 
gía, Iiidrografía, geografia, geología, historia económi- 
ca del pais, y de todo lo que era necesario para snlir 
nvante en la obraque le había confiado el general Diaz, 
violando el gran principio de  los dictaclores, contenido 
en la sentencia clel profeta Jeremías: "maldito el hoiii- 
bre cliie confía en ot,r« hombre." Y el general Díaz se 
arrojó en los brazos de Limantour, como se  había irrro- 
jado en los brazos de  Reyes, y ambos personajiis le 
fueron funestos. 

El seaor Limantoiir dis:>iiso de medios par?. haber 
einprendi~lo el regadío del país, desde el ano de 1900 
Iiasta 1910, gastando en ello quinientos millones de pe- 
sos, que pudo obtener, si e ~ i t a l o s  derroches en obras 
innecesarias y de  porvenir remoto, completandoloque 1.5 

$ 1  necesitaba con empréstitos extranjeros. Quinientos 
1 :E millones de  pesos empleados en riego, habrían sido 

srificientes para dar de  comer bien, barato, elevar 
los jornales de  una poblaci6n de  dicz millones de  liabi- 
tantes, debiendo seguir dichas obras salvadoras de 
verdadera prosperidad, hasta haber %astado en veinte 
anos mil quinientos millones de pesos; con lo cual se  
aseyiiraria la existencia feliz d e  un pueblo no menor 

i i 
1 

d e  sesenta millones de  habitantes. Esa era la gran 
obrade la Dictadora, no ncumulai. ochenta millones de 
pesos y hacerlos oler a los lianibrientos y a los deses. 
perados, sin más finque atraerse una gran revolución. 
Si fueron notables las reservas del Tesoro clel senor 

I Limantour, y las reservas del crédito, probado que era 
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ignorante y avaro, y cliie f ti4 culpable por haber soste- 
nido reservas de patriotisino, reservas <le ciencia, re- 
servasde aptitiid para ser el hombre que Iinbiese sal- 
vado a htéxico de la revolución de 1910, g elevado al 
genera,l Diaz a altura incalculable. 

Cuando el seBor Limantour en 1908, ioncl6 la Caja 
de  Préstamos para Fomento de  la Agricultiira e I r r i -  
gación, ni por un inomento pensó en asuntos de rega- 
dio agrícola. 

Su objeto fué librar de un desastre a los bancos d e  
emisión, amenazados de  ruina por la gran crisis finan- 
c i e n  de 1907, que siirgida en los Estados Unidos, s e  
extendib a Europa g a América. En México, gran pro. 
ductor de  inetales, bajó considerablemente el precio d e  
los inclustriales, especialmente el cobre; y las cose- 
chas de  maíz, fueron reducidás en grande escala por la 
seqiiia. 

El senor Liinantour dispuso aliviar a los bancos de 
la capital, comprometidos hasta el cuello por su desas- 
troso sistema de ininovilizar capitales, liaciendo prés- 
tamos a largo plazo, o mejor dicho, por tien1110 indefi- 
nido. 

La operacibn ir~iga12ol.n del seflor Liinaiitoiir, con. 
sistió en erigir a algiinos hacendados, deuclores de los 
grandes bancos d e  emisibn, que transformasen siis 
tleudas bancarias en hipotecarias con la Caja de  Prés. 
mos, recibiendo dichos hacendados siis pagarés exten- 
didos a los bancos, g éstos, en nurnerario,el importede 
las hipotecas. Los irrigados con plata, fueron los baii- 
cos que se  eiicontraban próximos al desastre, y no la 
agricultura, que jamás preocuiió al seno? Limantour. 
El SecretariodeFomento, licenciado donOlegario Mo- 
lina, comprendió la importancia del regadío, J- para 
einprenderlo científicamente, hizo qlie el general Diaz. 
iniciara la reforma de la Constituci6n, par8 co!ocar to- 
das las aguas del país bajo la jurisdicción federal. 

Logracla la refornia constitiicional, el Ministro &loli- 
na inició s u  notable ley de  Aguas de Jurisdicci6n 
Federal, la que, respetando derechos adquiridos, no. 
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&miti;& propiedad particular sobre las aguas, sino so- 
lamente derecho a sii uso constante, en el caso de  ser 
constanteniente utilizadas. Esa ley, acel>tü<la sin pro- 
testas y con aplausos por casi todos los hacendados, 
contenia iin gran pensamiento salvador del piieblo: el 
aprorecliainiento d e  todas las agiias en favor de la 
bebida y de la alimentacióii del pireblo, sin que fuera 
posible desperdicio del precioso líquido. 

El sefiar Limantour, con todas siis frii!izas se  ol~uso 
a la expedición de  esa ley, y estuvo a l~orito de hacerla 
rodar en la cámarade Diputados, porque el liceiicia*lo 
Pineda, órgano del Secretario de Hacienda, logró reu- 
nir cuarenta votos en contra. 

E1 Ministro Molina, consigiiió establecer en el pre- 
siipiiesto de s u  ramo, tina partida de  seiscientos mil 
pesos iiniiales destinados a comisiones de ingenieros, 
encargadas de estiicliar sobre el terreno, grandes pro- 
rectos de regadío. La oposición del seiior Liinantour 
llegó hasta a dar a entender al Pi.esiderite, que reniiii- 
ciaria la Secretaría (le Hacieiida si la partida se apro-, 
baba. Hubo entre los elos Secretarios fuerte disgiisto, 
que terminó con el desistiiniento del seriar Lini~iitoiir 
en cuanto a. presentar sil renuncia g en la aprobación 
cle la partida. 

Sin cliida. bastan los liechos ex;>iiestos, para probar 
[los cosas: o bien que el sí:Hor Lirnantour era enenligo 
del regadío: o que era  enemigo rle [pie el scaor Mo- 
lina adqiiiriera el prestigio q u e  le cor~espondía por 
llevar a cabo nna gran obra que lo liithieia hecho aciee- 
doi. a la gratitud de los iriexicanos, g aun de la huma- 
nidad. 

Politica anti-ferrocarrilera del señor Limantour 

Si se  examina la carta ferrocarrilera de la Repú 
blica Mexicana, se  nota lo que el seaos Limantour 
KalC, al Congreso Federal: censiirable localización <1c 

16 
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las grandes líneas, y lo que con frecuencia Iian se8ala- 
do los economistas:falta de las seis grandes line;ts para 
coinpletar y hacer racional nuestro sistema fert.ocarri- 
Ierr,. Esns lineas eraii y son: 

Priiiiera: linea corta del Golfo; ciudad de México a 
Neotia. 

Seguiicla: linea corta de  Tampico, ntravesan<io el 
Estarlo de  Hidalgo. México, Pacliuca, Tarnpico. 

Tercera: linea corta internacional bZatainoioc d e  
Tainaiilipas, Tampico, Veracruz y ciudad de  México. 

Ciiartn: concesión que obtuvo hasta 1908, Hnrriinm, 
110r ser  ~)atrocinada por el üenor Pineda. De Sonora, 
a.ti.;~vesando todo el Estado, el de Sinaloa, el territorio 
(le Tepic y terminando en Guadalajnra. 

Quinta: iinir la Baja Califoriiia con el ferrocarril 
:interior, en el piinto conveniente. 

Scst.i: partiendo de  Santa Lucrecia (Ferrocarril del 
Istmo) atravesando Tabasco y Campeche, enlazarse 
con los ferrocarriles deYiicatUn, yseguir hasta Santa 
Cruz (Quintana Roo). 

Tnu ceiisurable como la falta de  esas seis grandes 
lineas, se  presentaba la falta de vias férreas secunds- 
rias y terciarias. Unárbol sin raíces ni ramas, es  sim- 
plemente un garrote; iin tronco de ferrocarril sin wna 
d e  dominio, e s  simplemerite desatino económico. 

El uno de  1910, 1 ; ~  loiif:.itu(l total de las lineas ferro- 
carrileras llegaba a diecinueve mil noventa :rilóme- 
tros, cnya constriicción correspoiidia: 

Antes de la administración porfirista 6?2 kilónietros. 
Construidos por la administración 

del general Di,az, de  1877 a 1893, 
antes de qiie el seaor Linia~itoiir 
fuera Secretario deHaciend;~. . . . . 9,970 ,, 

Construidos en virtnd de concesiones 
anteriores a 1693.. . . . . .. .. . . .. .. 3,392 ,, 

Construidos sin subrención, durante 
la gestión financiera del senor Li- 
mantour . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,153 ,, 
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Construíclos con subvención,dumnte 
la gestión financiera del seiior Li- 
mantour, en dieciocho afios, y du- 
rante el apogeo de  las rentas fe-  
derales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4,004 kilómetros 

No piiedi. ser inejor probada la. política anti-ferroca- 
rriler~s del senor Liniaiitour. Desde el ano de 1Wl 
pudo emitir bonos por veinte millones, 576, anual- 
mente, para siihvencionar la construcción de las seis 
grandes líneas, y lo necesario para veinte mil kilóme- 
tros cle líneas secundarias. 

P i d o  cl niismo Sec~etar io ,  hacer qiie los sei:; millo- 
nes de pesos aniiules que dilapidahan los Estados en 
una mis~rable  instrncción primaria, cu~-o presupuesto 
racional debía ser, por lo bajo, (le cinciienta millones al 
aEo, y ciiyo resiiltado no se  ha sentido en la civilización 
de  la clase po:,ulai,, f iiesen gastados en pagar los r&i- 
tos y amortización de un eiiipréstito de cien millones 
de  pesos, con el objeto de  subvencionar la construc- 
ción de líneas ferrocarrileras, terciarias, y en algunas 
obras [le regadío. Una dictadura es  absurda, cuando 
pretende educar a un pueblo para que la destroce. 
En iin país en que no existen elementos conservado- 
res  popiilares, por coniponerse el l~iieblo de iiiia ma- 
yoriü de proletarios absolutos y hambrientos, donde 
las clase altas son nulas para la. energía de la fiinción 
conservaclora, donde la clase media tiene por ideal 
devorar al l>ileblo por inedio dc la cinpleomania y el 
robo público, donde el clero ha. perdido parte cle su 
influencia, sólo quedan. como ya lo he expresado en 
p4ginas anteriores, t res  elementos de conservación 
social: el ejército, la policiü, el analfal~etismo popular. 

Si los Estados hubicran destinado a constriiii lineas 
férreas terciarias (puramente interiores), habrian he- 
cho mayor bien al pueblo, que obsecluiándolo con la pe- 
reza, el servilismo, el socialismo o el anarquismo de  
los maestros de escuela, deplorables según el profesor 
normalista y revolucionario, don Julio Z. Hernindez. 



La labor preferente de la Dictadura, conio h d e  todo 
gobierno, es dar pan al pueblo, antes que silabario, an- 
tes que apetitos suicidas de  esl;rel!arsecontra uu me- 
dio econhinico que aun no permite el estado popular, 
fiiera de  los antros de la barbarie. 

La legislación del país era urgente, i>c:.t> ilemandaba 
largo tiempo. Por  de pronto, el desarrollo iál>i<lo de  
los ferrocarriles hubiera produci(10 efectos iidinira- 
bles: poner en cultivo las pocas tierras ciiltivaliles, que 
no 10 hubieran sido por falta de  vías de coinrinicación; 
(lesarrollar la minería eii wnas casi p:traliz;?d;is, por 
no soportar las leyes pobres de rninei.;~les abundanti- 
simos, costos de  prociiicción riclículos en los tiempos 
inodernos. La minería dc la plata cliied6 p~ralizada en 
s u  desarrollo, desde 1394, por falta clc ferrocarriles, 
y lo mismo sucedió con la minería del ciil~re y la del 
plomo. Con s n  liolítica anti-ferrocai'rile~~, el señor Li- 
mantoiir nulificó el poco desarrollo qiie pudo tener la 
agriciiltura y el inuy gr;mde que clebi6 Iiaber obtenido 
la mineria. Y restringir el trabajo, Cs restringir el 
bienestar o la vida de! pueblo trilbnja<I»i,, yn iriisera- 
ble en el último líinite coiiipatible con iiiia existencia 
digna de compasión de parte del goliiei.no. 

Errores financieros <lzl señor Limantour 

El prinniero de toclos, fui:  n i i  ley de iiistit,ticiones clc 
credito, y el modo de aplicarla. S o  la ;iiinlizaré, ni cs 
necesario que lo haga, porqiic es  bien sxbiriii <lile todos 
los priiiciliios y preceptos viiien !o que s i i h  ri~iiiltadoü. 
Antes de  qiie triunfara la rev»liición coiiitilucionalis- 
ta, todos los bancos estabrin qiie1ir:iclos. Y antes de la 
quiebra, habían ocurrido escenas 1ainent;rliles: el es- 
crii~dalo de! banco de  Cliiliiiahua fiit  precic,so corubus- 
tible para larevolución en ese Estado, purcjiie la lireii- 
sa, dirigida por eldeinagogo Silvestre Terrazas, di6 si 
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entender que los ladrones d e  cantidad tan fuerte, no 
eran otros sino los consejeros del mismo banco, en 
combinación con el director. El banco de  Jalisco di6 
otro escándalo, en el que su gerente don Narciso Mi- 
randa, acusado de desfalco d e  grandes sumas y ame. 
iiazado con i r  a la cárcel, a su  vez amenazó a los conse- 
jeros, diciendo, por la prensa, que todo se  aclararía, y 
que si ellos lo acusaban, él también acusaria. Otro 
banco importante, el de  Guanajuato, que también di6 
s u  esc&ndalo, terminó con la prisi6n y juicio por robo, 
de  su gerente Bustamarite. Al tronaren 1907 los han- 
cos de Yiicatán, que conio ya dije, por su importancia 
eran los segiindos de  1:i Itepública, se descubrieron 
grandes robos quedividieron a la i>!utocracia yucateca 
en dos bandos, quienes para hacerse la guerra consi- 
deraron conveniente procurarse armas políticas. El 
bancode bforelos, lanz6 geinidos que alarmaron al pú- 
blico. El de R.lichoacáii no pudo resistir, y pidió a la Se- 
cretarirt de  Hacienda que cuanto antes permitiera su 
transformacióii en banco refaccionario. El banco de  
O n a c a  no pudo snbsistir,ysevió obligado a f~isionarse 
con el de  Puebla. En la capital de la República, todo 
el mundo sabia que la cartera del banco de  Londres y 

1 X8xic0, se  Iiallaba profundamente averiada, y que don 
Inigo Noriega le debía más de  ciiatro millones de pe- 
soe, que le era imposible pagar en los términos peren- 
torios del crédito bancario. El Central, confesó que 
tenía perdidas todas sus reservas, y la tercera parta 
de su  capital, que se  elevaba a treinta millones de  [)e- 
sos. Hecha. una. investigación más profunda, resultó 
que estabacompletamentequebrado. El BancoNacio- 
rial, bajo la dirección dominante de los Scherer, ya te- 
nía agna en las bodegas, y la llegada de  Mr. Simon, re-  
p re~en tan te  de  los accionistas de  París ,  fu8 a tieinpo 
para salvar la situación. La Compaafa Bancaria y de 
Bienes Raices, naufrag6 comglrtaniente sin dejar  ras^ 

tro de  su existencia, más que lii ira y la desesperación 
de  los acreedores. En suma. todos estos hechos prue- 
han que e! sistema hanrario. tolerndo 0 sosteniclo por 
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el seiíor Limantour, fué un desastre que apareció irre- 
mediable y completo, cunndo el gener;rl Riiert:i dict6 
el moratorio. 

La institiición de la Comisi6n hIonctaria, fracasó. Le 
Caja de  Préstnmos para el Foiin~nto e Irrigación deln 
Agricultura, fracasó. El inenjurge ferrocairilerode 
1908,fracasó, nor>orlaReví>liicibn, sino porqiie sil aiitor 
cometía la torpeza de entiregar la adininistración de 
los ferrocarr,iles a una rncsorracia corroinpida hasta 
la disolución de sus huesos, en iii:itci.ia puruleiita. La 
administraci6n de  los ierl.ocairiles por couii~ünins par- 
ticiilares eix tina garantki, si no de  absoluta prohid,d, 
si de gran moderaci6n en los robos 7 de orden exac- 
titiid en la innrclia [le tan irnllortante y trascendente 
negocio. Las reservas del tesoro, fra~;~isaron porque 
debieron servir para. lo qiie eran niás útiles, defender 
la existencia del gobierno y defender la existencia dela 
sociedad. Si esas reservas oportunaineiitc se Iiuhie- 
san empleado en lo qiie debían einplearse, en levantar 
un ejército bien equipado, bien pagadq con soldados 
voluntarios si era necesario, y competente 1101' s u  nú- 
mero para sofoctr una revoliiciúii f iicrte, no se  liiibiera 
dado el clel~lorable caso de  ver caer a 1111 gol~ierno con 
elementos cie invencible para defenderse y dehiiieiiu- 
zar a sus eneiiiigos, derrocado por don Fraiicisco 1. 
Madero, el tipode la debilidad mental, [le la debilidad 
i'evoliicionaria, delaclebiliiladraciona1,yqiie cliúalinun- 
do el escándalo <le quc una. revolución excesiraiiiente 
débil, como lo fiié diirante cuatro meses, l;i revolución 
d e  1910 hubiera arrasado con iin gobierno eucesiva- 
mente fuerte. En s;ilrar al pais debieron haberse e n -  
pleadoesas rexervas, j a q u e  debido a esa aciiiuulacibn 
de oro, cuando el 1)nehlo hambriento tenia necesidad 
<le trabajo, se  formó la materia volcánica de una revo- 
liici6n que ha causado a blbxico males irreparables. 

Piiede decirse que de  los grandes actos financieros 
'ib conver- del senos Limantour, solamente las honrad . 

siones, la total de  1899 y Ir. parcial de 1910, tuvieron 
éxito; todas las demás terminaron con desastres. 
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arandes errores administrativos del señor Limantour 

El principio básico de  toda buena administración, 
es  la división del trabajo. No obstante Iiaber desen-  

el senor Limantoiii', la cátedra de Ecoiiomfii. 
Política durante quince anos. en 1a eescela nncioiiirl d e  

Comercio, adoptó el programa de  contrariar ese gran 
principio, al dirigir la Secretaría cle Hacienda J- el 
Vicariato de la Dictadiira. 

El seflor Limantonr era árbit,ro de  la iriineria, por- 
quepadía arruinarla. o ~ileiitarla, inodificando los iiii- 
piiesto:; que le fijaba el código correspondiente, por 
srr árbitro para permitir o nPgai el establecimiento 
(le fiiiidiciones inetalúrgicas cn toda la República. S i  
en los tiempos coloniales s e  había atentado contra la 
libertad industr~ial, respecto de las liaciendas de bene- 
ficio. Cometido el error de  estancar las indiistrias, 
entreganclo a la ley del favor la mineriay la inetaliirgia, 
del>íandepender del Secretario deHacienda, 5obeinno 
absoluto para coineter Iierejias anti-económicas. Esa 
facult:i<l, que en todo casodebió corresponder n la Se- 
cretaría de  Foment ,~ ,  por ser el asunto enteramente 
tticnico, lo manejaba el seílor Liinantour sin conocer 
la ininer.1a del país, ni s u  geologki, ni slis reciirsos 
metnlbrgicos, ni cosa algii~ia posible par;: que pudiera 
acertar en siis soberbias decisiones. Fuiidando el se- 
nor Limantour en 1908, la Caja de  Préstainos y Fo- 
mentn de  la Agricultnra e I r r i ~ a c i b n ~  materia que 
debía corresponder al Ministerio deFoinento, a cuyo 
cargo estaba todo 10 relativo a la ngric,ultui'a 3- reza- 
dio, se declaró también el seRor Liinantour supremo 
maestro en nsiintos qiie iadic~linente clesconocia, y 
árbitrode tina agricoltiira liipotecailri, y adeniás adr?u- 
dada con los bancos, qiie no ~iodia vivir nias que ]>or 
medio de expedientes (le cliicaneo ])ara rontener ncree. 
dores, e11 vez de  mejorar siis tierras $ [)rocr~(liniientos 
de  cultivo. 
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Si el gobierno se hacia del control de los ferrocairi- 
les del país, la laboriosa gestión ferrocarrilera debib 
enraizar en la Secretaria de  Comunicaciones y Obras 
P6blicas, y ser  el Ministro de  ese ramo el supremodi- 
rector del tráfico ferrocarrilero en la República. No 
Pué así, el seflor Limantour se  declaró tarnbien supre- 
mo maestro en cuestiones ferrocarrileras, que por s i i -  

puesto no entendía, y que acordaba diariamente con el 
americano Mr. Brown lo que se  debía hacer. Era 
el seilor Limantour cluien obedecia a Brown, porque 
riada podía disciitirle, temiendo revelar sil absoluta 
ignorancia en la iilateria. 

h.fr.HenryClnyPierce, atacó inuy d~irarneiite 1% ges- 
tión ferrocarrilera de blr. Erowii, tifirmando que para 
deslumbrar al secoi. Limantour 3- embn~icarlo, hizo 
perniciosas economías en los gastos de sosteniniiento 
y explotación de las vias. %Ir. Heiiry Clay Pierce, fiié 
uno de los iiiagnates que más guerra le hicieron al 
general Diaz y que mas trabajaron, por su calda, en los 
Estados Unidos. 

Ya bastante he dicho qne el semi. Liinaiitour do- 
minaba en los consejos d e  a<liiiinistración de todos los 
bancos de  la Regública, como si liiil>iern sido el dueao 
del 90.6 de  Iiis accioncs de todo nuestro régimen 1)an. 
cario. 

No bastan<lo al seilor Lixnantotir ser  gerente gene- 
ral de  la Agriciiltura, gerente general de la bIiricria, 
gerente general de  doce mil kilómetros de vías férreas, 
gerente general de todos los bancos del país, con la. 
enorme facultad de poder antoriz;<r el aoinento de  ca- 
pital de los bancos cuando quisiera g como quisiera; 
no bastándole ser  árbitro de los cambios, por ser  ge. 
rente general de  la C«inisii>n Monetaria, árbitroitel 
Comercio, 1)orcjnt era soberano p:ir:i alterar el arancel 
(le aduanas inarítinias y iroiiterizus, conio sil iiii;igi- 
nación se  lo indicara, lo que lo hucía irbitro tniiil>ieu 
de toda:.; las industriits nacionales; no bastando tanta 
labor ni tantas facultades, qne correspoiidiaii :L ocho o 
diez hombres superiores, disiiuso el señor Liiiiaiitour 
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centralizar en su mano las finanzas municipales, y de- 
cidir sobre contratos de  pavimentación, de embanque- 
tados, sobre tarifas de  niercado, sobre cremaciún de  
cadáveres de  hombres, perros, caballos y ratas; sobre 
el movimiento de  los carros de la basura, sobre el fon- 
do de  gendarmes, sobre las ciiotas nocturnas de los 
figones, etr.,  etc. 

Al senor Limantoiir le sohraba tieinpo para t d o ,  
por lo mismo que nada estiidiaba: era director del bos- 
que y jardines de Chapultepec, y lucíacomo el primer 
floricultor de  la República. Asistia todas las riiaiianas 
al legendario bosque, y rodectdo por las sombras de  
los emperadores aztecas y la de tino que otro virrey, 
ordenaba qne se  ciiidaran las euforbiáceas, de  dema- 
siada humedad, que no se  sacase a las orquídeas de su 
invernadero, que no se inezclasen los patos de Xochi- 
inilco con los fálaris del lago de  Coino, y qiie se rindie- 
s e  información exacta sobre la cantidad excesiva de  
carne de  caballo que comían las fieras. 

De Chapultepec se  dirigí& a1 Palacio Nacional, a 
conferenciar con el intendente, clnien le consultaba 
sobre s i  venderia el carro de estiércol ya fermentado; 
s i  compraría a Ruiz o Ceballos, escobas para las caba- 
llerizas; s i  debían reinojarse en cloro-nal>htoleum las 
libreas de  los lacayos de  la Presidencia, y hacia en- 
t,onces una brillante disertación sobre el arte de  re- 
riiendar las alfombras del Archivo Nacional, a menos 
que no las repusiera al precio de las del Palacio del 
Elíseo en París ,  la. casa Mosler, BOR-en and Cook. En 
el caso de  haber grandes recepciones en el palacio 
nacional, para recibir a los delegados del quinto Con- 
greso Pan-Americano, el sefior Limantour intervenía 
cn la parte artística, disponiendo que los candelabros 
de bronce florentino, fueran colocados sobre los pe- 
destales de  grlrnito caiicásico, y que todos los mozos 
<le servicio frieran de  raza blanca, peinados a 10 "Por- 
firio Díaz." 

Es precepto atender constariteinente a los negocios 
graves, sobre todo cuando son tan interesantes y nu- 



merosos, y de los cuales depende el.destino de  una 
nación. El senor Limantour, siendo Secretario de  Ha- 
cienda, hi7a continnos viajes a Europa; uno, en 1899, y 
no me acuerdo si otro en 1896; verific6 otro, en lW3, 
otro en 1904, otro en 10m, otro en 1910; y como cada 
viaje duraba seis 11 ocho nieses, debe considerarse que 
estuvo arisente t res  anos y iiiedin, dejando los nego- 
cios paralizados, o en inanos del subsecretario don 
Roberto NúAez, (le quien la opini61i púl~lica decia ho- 
rrores. 


